
 

Mes de la Familia 

Día #24:        La familia es misionera en esencia 

 

Las familias tienen el poder de guiar a otros hacia el amor de Dios. Incluso, a través de un simple 
testimonio ayudan a otros a ser mejores. 

Oración Inicial 

La familia  

Es donde la semilla de la fe primero se planta, nutre y finalmente germina para dar los frutos 

correspondientes a la salvación. ¿Cómo comenzó Cristo?: en su propio hogar. La familia es lo 

primero que Cristo santificó. 

Poco a poco, las familias tienen el poder de guiar a otros hacia el amor de Dios. Incluso, a través 

de un simple testimonio, las familias cristianas pueden ayudar a otras familias a reconciliarse o a 

convertirse y crecer en la vida de la Iglesia. Estas familias, a su vez, luego salen y hacen lo mismo. 

Colectivamente, las familias santas pueden evangelizar y santificar nuestra sociedad 

La familia es misionera en su esencia 

Sagrada Familia 

Señor Nuestro Jesucristo, que junto con María y José consagraste con inefables 

virtudes la vida doméstica, haz que por intercesión de ambos sepamos instruirnos con 

el ejemplo de Tu Sagrada Familia. 

Elevemos nuestras oraciones a Ti, Señor, para poner nuestra familia bajo tu mirada, te 

pedimos la acompañes, la asistas en sus necesidades, la mantengas en amorosa unión 

y guíes sus pasos hasta conseguir tu eterna compañía en el cielo. 

Que en ella, cada hijo aprenda de Jesús, la obediencia, el estudio y el trabajo. 

Que cada mujer aprenda de María, la humildad y el espíritu de sacrificio. 

Que cada hombre aprenda de José a amar a Jesús y a su familia con fidelidad y 

rectitud.           Amén. 



 

Ser familia misionera le nace a la familia cristiana de su misma sacramentalidad seria relativa. De 

lo añadido, todo el mundo hace lo que quiera. De lo esencial, no se puede hacer lo que se quiere 

bajo pena de romper la misma realidad de ese asunto. 

• Si la misión es parte de la misma creación, no puede ser ignorada, sino vivida, amada y 

realizada. 

• Si la familia es tesoro divino, por él se debe dar todo lo humano para conseguirlo y por 

revelarlo. 

• Si la familia es Reino de Dios, por él hay que sacrificar todo para vivirlo y difundirlo. 

• Si la familia es la necesidad humana más valiosa para la Iglesia y para la sociedad, por ella hay 

que posponer toda otra realidad y convertir en compromiso de vida su difusión. 

No se puede ni se deja para mañana lo que se puede hacer hoy. Mañana será otro día que sólo 

está en las manos de Dios. 

La familia no puede encerrar su grandeza. Más bien, en su fuerza de espiritualidad se debe convertir 

en agente de comunión entre los hombres, en 

signo de liberación contra el pecado del mundo. 

En su apertura al mundo, transmite la fe, lleva 

el buen mensaje de la unión, se hace ante la 

mirada del pueblo imagen de Dios de la 

creación. 

La actualidad de la misión de la familia está 

profundamente marcada por la necesidad de 

redimirla y convertirla de nuevo en imagen 

gozosa de Dios. 

Preguntas para la reflexión 

¿Somos conscientes de la fuerza evangelizadora que tiene la familia unida al amor de Dios? 

¿Le damos el lugar que merece el “valor de la generosidad” entre los conyugues y para con 

nuestros hijos? 

Oración final 

Fuente: Píldoras de Fe 

 

Jesús, mi Señor, ven y quédate en este hogar que tanto clama tu presencia amorosa. 

Ven, sana y une, con tu divino poder que todo lo restauras, a todos aquellos lazos de amor que 

algún día fueron rotos. 

Gracias Jesús por estar atento a mis necesidades y a todo lo que sucede en mi grupo familiar. 

Que la Sagrada Familia de Nazaret sea modelo y guía de todas las familias cristianas. 

Que, siguiendo los pasos de José y María, los padres puedan educar a sus hijos en la Fe y 

acercarlos al Amor de Dios y que, como Jesús, los hijos crezcan en sabiduría, obediencia y 

entrega al Señor. 

Amén. 
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